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Presencia horaciana en los coros de Séneca
M.~ Cruz GARCÍA FUENTES
UniversidadComplutense
RESUMEN
En este articulo señalamos una serie de paralelos entre Horacio y Séneca que
nos permiten demostrar los ecos del poeta de Venusia en temas como la felicidad,
fortuna, aurea mediocritas, carpe diem y otium.
SUMMARY
This article remarks sorne paralleis between Horace and Seneca that allow us
demonstrate the echos of de poet Venusia in topics hIce happyness, fortune, aurea
mediocritas, carpe diem and otiutn.
Puede parecer arriesgado e inútil abordar un tema del que existen traba-
jos1 que recuerdan algunos ecos y reminiscencias de Horacio en Séneca, pero
no centran su atención en la poesía trágica del cordobés, especialmente en sus
coros. Este hecho nos impulsé a releer detenidamente las odas para valorar y
Podemos ver algunas de estas referencias en 1’. Keselíng, Horaz it, den Tragódien des
Seneca, Philologische Wochenschrift 1941 Pp. 190-192, y en J. Dingel, Seneca ¿md die Dich-
tung. Bibí. der Klass. Altertumswiss. N. E. Band 51, Heidelberg 1974. El último trabajo cita-
do centra su interés en afirmar que la obra trágica del cordobés seria una especie de diversión,
sin relación con su obra filosófica e incluso en contradición con ella. Incluso llega a conside-
rar el estoicismo del poeta como algo petrificado, rígido y estúpido.
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captar con la mayor exactitud posible la clara presencia que de muchos de sus
temas existe en los coros de estas tragedias.
Es evidente que la obra de Séneca está conformada y fundamentada en
toda la literatura anterior, tanto griega como latina. Buena prueba de ello ofre-
ce la obra de G. Mazzoli2 en la que quedan claras las preferencias de Séneca
por la literatura poética de la época augústea, sobre todo Virgilio y Ovidio, y
su poca predilección por los poetas arcaicos o por los más modernos.
Sus tragedias, impregnadas de las obras de los grandes poetas de la Roma
augústea, son reelaboraciones perfectas del teatro griego con gran dosis de
originalidad y renovación; son fruto de los gustos reinantes de la sociedad
que las vio nacer y encierran el sello de identidad del poeta que las creó por
su filosofia y retórica. Esta última no está en razón de sus virtudes intrínse-
cas, sino como medio de persuadir, es decir subordinada a la filosofia3.
Séneca, en efecto, no escribió obra épica, ni lírica, ni elegíaca; sin embar-
go, supo captar con todo lujo de detalles, pasajes, motivos, reflexiones, actua-
ciones, personajes, mitos, lugares y escenas que rememoran los géneros lite-
rarios utilizados por la poesía augústea. Es un genio de la lengua, un orfebre
de los términos, el gran orador del s. 1, un maestro de ética y un pensador que
taniiza las doctrinas y los términos filosóficos para que la posteridad se enri-
quezca con la obra de sus predecesores, es, en definitiva, un clásico de la len-
gua, de la literatura y un escritor atraído por la filosofla.
Gracias a esta filosofia, y muy especialmente al componente estoico de
la misma, superó con entereza diversas contrariedades humanas, llegó a des-
tacar como político y fue elegido para desempeñar altos cargos en el gobier-
no de Roma. Su obra condensa de forma admirable la reflexión del ser huma-
no ante los múltiples acontecimientos de la vida y ofrece de forma
imperecedera y actual normas, consejos y experiencias válidas para el com-
portamiento del hombre de hoy.
2 ~• Mazzoli, Seneca e la poas/a, Pubí. Fac. di Lett. e Filosofía Uni. di Pavia Milano.
Cesehina 1970. El autor ofrece cuatro indices; en el segundo (pp. 295-303) se ofrecen todas
las lecturas dc Séneca quien siente preferencia por 1-tornero, Hesíodo y los trágicos griegos; a
Virgilio y a Ovidio los considera indispensables para una verdadera cultura.
En opinión dc P Orimal, Sénéque ou la conscience de LEmpira, París 1978, Les
Belles Lettres, p. 37, Séneca para conseguir esta subordinación recurre a un «metalenguaje»
adecuado y fragun desde el interior el vocabulario indispensable, coincide con muchos lecto-
res de este poeta al afirmar la coherencia fundamental del pensamiento senecano leal a los
principios estoicos.
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En el magnífico artículo de E Grimal4 se puede translucir la personalidady talla humana de Séneca y pienso que para comprender su obra y su vida es
conveniente tener en cuenta la defensa que este destacado filólogo5 hace de
nuestro compatriota al justificar su actuación política y su modo de vivir con
el estoicismo que predicaba y que con toda seguridad seguía; si bien no de
forma incondicional sino manteniendo una posición independiente dentro de
la Estoa6.
La vida privada de Séneca, hijo de una gran familia provincial, era auste-
ra y estaba dominada por preocupaciones que no eran comunes a todos los
aristócratas romanos: examen de conciencia antes de dormirse para saber si
había obrado correctamente, dormir sobre colchones muy duros, comer de
forma frugal etc. La felicidad estaba en llevar un vida privada austera y en no
desinteresarse de su actividad política, sentimientos que el estoicismo, ya
desde Zenón, había aconsejado siempre a sus discípulos (en esto diferían
grandemente de los epicúreos, quienes pensaban que el sabio no podía encon-
trar nada interesante fuera del Jardín). El estoicismo predicaba que el espíri-
tu humano había nacido para la acción y que si le condenaban otros a la inac-
ción, se aburría, sufría y no podía llegar a la paz interior7.
Es probable, por tanto, que Séneca, con este perfil humano, con el gran
bagaje literario que había acumulado a lo largo de los años y tratando de ser
útil, de adoctrinar y de servir a la sociedad en la que le tocó vivir, compusie-
ra su obra poética impregnándola de reflexiones, sentencias y máximas mora-
les que sirvieran de modelo a seguir a todas las generaciones futuras. Sin
duda alguna, trazó unas líneas de conducta, unos ideales y unas experiencias
que al igual que había hecho anteriormente Horacio constituían un modus
P. Grimal, «Acción y vida interior en Séneca», Est CIas. 24 (1980) 81-100.
1’. Grimal, en «Acción y vida interior en Séneca», p. 85, resume este modus vivend/:
«Estos años, compartidos así entre la actividad pública y una vida privada austera, fueron para
Séneca un período de felicidad».
6 Cf. 1 Marías, Sobre la felicidad, Madrid 1943, p. 121, nota 14: «Séneca sigue en
general la doctrina estoica, pero no incondicionalmente; recoge elementos epicúreos, cínicos,
aristotélicos y resultados áe su observación y meditación personal, mantiene, pues, una posi-
ción independiente dentro de la Stoa, y lo hace constar con frecuencia».
Como leemos en De otto 1 4, el estoico debe estar activo hasta el final de su vida
incluso, si la realidad lo permite, la muerte no está ociosa: Usque ad ultimum vitae finem in
actu erimus, non desinemus commun/ bono operanl dare ... non sumus apud quos usque eo
nihil ante mortem otíosum estut, sí res patitur non sít ¡psa iosa mors otiosa.
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vivendi para el género humano sin distinción de época ni nación y que esta-
ban contenidas en la doctrina de la Estoa8.El poeta cordobés ha pasado a la posteridad como el educador por exce-
lencia9, maestro de ética, de moralidad, director espiritual de las clases altas
del imperio10, compañero inseparable para quien desee conseguir paz de espí-
ritu, equilibrio, moderación, dominio de sí mismo, sabiduría, libertad, cali-
brando en su justa medida la fortuna, poder, fama y la innegable realidad de
la igualdad de todos los seres vivos ante la muerte. Sin embargo, no se le pue-
de considerar defensor a ultranza de un sistema filosófico al empujarle su
hábil eclecticismo a aceptar, en su profesado estoicismo, normas y preceptos
cínicos y epicúreos en los que se vislumbra la influencia horaciana.
Pues bien, con esta serie de afirmaciones no es dificil descubrir que en
la obra de Séneca, como ya puso de manifiesto Y F. Berthet’’, haya una cla-
ra presencia de Horacio, quien seguía de cerca las directrices del ideario
estoico y epicúreo. En ambos autores se observa un vivo deseo de corregir
las costumbres y vicios de su época mediante consejos y comportamientos
vitales y observamos con toda nitidez que algunos temas de carácter mcta-
textual, insertos en los coros de sus tragedias, tengan un claro paralelo con
8 Los estoicos dividen la filosofia en tres partes: lógica, fisica y étiea. Las tres partes
son inseparables pero la ¿tica absorbe la mayor parte de su atención y a ella tiende todo cl
esfuerzo de la filosofia. Dios y el mundo aparecen identificados en el estoicismo. Esta doctri-
na proclama un determinismo que destruye la libertad y aconseja no obrar, puesto que lo que
ha dc ocurrir ocurrirá necesariamente. La ética estoica se resume ea la famosa expresión «vivir
según la naturaleza», en la fórmula sustine ci absí/ne (soporta y renuncia) y en la ataraxia o
serenidad sobre todas las cosas. Cf. J. Marías, op. cit., PP. 19-29.
O. Mazzoli, en op. ciÉ, Pp. 26 s., afirma que Séneca no separándose de la tradición
de su escuela, unc ética y poética como anillos de una sola e indivisible cadena, y, siguiendo
la concepción más extendida en la Antigfledad, atribuye al arte una función pedagógica, lejos
dc admitir un e arte por el arte». A. Valeriani en «Seneca e l’edueazione: Seneca e la cultura>,,
Pp. 131-135 nos dice que la aportación esencial de Séneca en materia de pedagogía residía en
el despertar de la conciencia moral individual y en el reconocimiento de la dignidad humana
en todos los hombres.
Cf. G. Puente Ojea, Ideología e Historia. E/fenómeno estoico en la sociedad ant/gua,
Madrid 1974.
Este autor, en su trabajo «Sénéquc lecteur d’Horace d’aprés les Lcttres á Lucilius»,
Latomus 38 (1979) 940-954, declara que Séneca cita a Horacio cuatro veces en la totalidad de
su obra y afirma (p.943) que los versos del poeta de Venusia constituyen exempla y que
Horacio es para Séneca el testigo de un tiempo pasado, o la crítica severa de sus contemporá-
neos: él no se manifestaba como el poeta inspirado, cantor de la grandeza, sino como un mora-
lista que proporcionó un cierto número de tipos de comportamientos.
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algunos versos de las odas de Horacio. Por ello, nuestro trabajo se centrará
exclusivamente en presentar al lector la huella horaciana recreada en los
coros del poeta cordobés.
Ambos presentan muchos puntos en común a lo largo de su existencia:
son poetas, están cercanos al poder, sus protectores les obsequian con todo
tipo de dádivas, pregonan y practican la ética y la moralidad estoica; detestan
la ambición, el afán de acumular riquezas; aconsejan disfrutar del presente
sin preocuparse por el futuro y se inclinan por la áurea medianía. Con todo,
hay signos de identidad propios en cada uno de ellos; mientras Horacio con
su poesía lírica apoya y contribuye a llevar a cabo el proyecto político de
Augusto’2, pregonando el epicureismo y siendo fiel a sus principios de man-
tenerse alejado de la praxis política y del aplauso del pueblo’3, sin olvidar la
doctrina estoica; Séneca, por el contrario, cuando escribe sus tragedias no
está sujeto a ningún proyecto político sino que es fiel al principio estoico de
participar en la vida política ~
Consideramos, no obstante, que la intención de ambos fue la misma al
escribir uno sus odas y otro sus tragedias: contribuir a la restauración moral
y ética de su nación con reflexiones que penetrasen en el alma de los lecto-
res o espectadores y que sirviesen para recuperar en la sociedad las normas e
ideales de vida que contribuyeron, en otro tiempo, al engrandecimiento de
Roma. Sin embargo, debo señalar que Horacio escribe sus poemas para los
ciudadanos, el pueblo, la patria en general; en cambio, Séneca se dirige al
hombre en particular, a su actuación como ser libre e independiente.
Pese a todo y teniendo en cuenta las diferencias que los separan al mos-
trarse Horacio epicúreo’5 casi en la totalidad de sus versos y Séneca estoico
[2 En tomo a este programa político de Augusto acertadas opiniones se encierran en el
trabajo de 3. L. Vidal, «La poesia augustea de Horacio», Bímílenario de Horacio, Salamanca
1994, pp.151-168.
‘~ Esta idea se desprende de Ep/st 117, 10: Nec vixít male qu/ natus mor/ensfefellít.
“‘ Cf M. Cacciaglia, «L’etica stoica nei drammi di Seneca», ML 108 (1974) 78-104. En
este trabajoel autor asegura que la actividad politica, filosófico y literaria de Séneca está total-
mente derivada del pensamiento estoico. Sus dramas son la ilustración trágica de lo que él
expone bajo forma sistemática en sus obras filosóficas.
~ Cf P Grima1, «Recherche sur l’épicurisme d’Horace», REL 71(1993)154-160, quien
en Pp. 155 s. afirma que el epicureismo de Horacio se debe a Mecenas, algo que queda per-
fectamente demostrado en sus poemas: «Lépicurisme n’est pour lui qu’un langage, qui lui est
coifimun avec Mécéne, mais dont il naccept pas les implications. Mais, en méme temps, cela
suppose, chez lui, une bonne connaissance de la doctrine, une familiarité évidente ayee elle».
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convencido, es innegable que este último —tal vez por su formación, en la
que era de gran importancia la memorización de textos de época augústea—
no sólo imitó en sus coros los metros’6 que el poeta de Venusia plasmó en sus
odas, sino que también recreó preceptos y máximas que el venusino había
manifestado en ellas’7. Como ejemplo señero de recreación horaciana debe-
mos recordar la primera intervención del coro del HerCules Furens, donde se
concreta la casi totalidad de los temas que vamos a ir desglosando a conti-
nuación y a los que tanto Horacio como Séneca prestaron especial atención
al formar parte de la vida misma y ser meta buscada incesantemente por la
humanidad.
En efecto, el horacianismo de Séneca se deja traslucir explícitamente en
lo referente a la posesión y el disfrute de la felicidad que el hombre, como
ser humano, busca obsesivamente, mas no es fácil conseguir la ansiada feli-
cidad, ya que él se aleja tanto más de ella cuanto más afanosamente la bus-
ca’8. Este deseo de felicidad pertenece, según los estoicos, a la naturaleza
humana (c<upiditas naturalis) y se consigue la felicidad cuando se es fiel a
esa naturaleza racional’9. Ellos consideran que el sabio es la única persona
que puede ser feliz al poseer un juicio recto, contentarse con las circunstan-
cias presentes y tener como lema la ataraxia y la autarquía o autosuficiencia
para no ser un juguete en manos de poderes extraños o sometido a los vaive-
nes de la fortuna. Una gran mayoría, por el contrario, piensa que la felicidad
se puede alcanzar mediante el poder, el favor popular y la riqueza, aunque el
paso del tiempo les enseña que todas estas cosas no llegan a proporcionaría
por completo.
En lo referente a las riquezas, que pueden proporcionar esa felicidad a
mucha gente, los estoicos no las consideran malas si se han conseguido hon-
radamente y sin perjuicio de nadie, no hay que rechazarlas como tales ya que
‘< Cf E. del Río Sanz, «Horacio en la tragedia española del s. XVI», en Aspectos didác-
ticos de Latín 4, Jnst. Ciencias Educ. tiniv de Zaragoza (1994) 421-431, hace una brevísima
alusión a esta dependencia horaciana de los coros de las tragedias de Séneca.
‘~ Cf i. E Berthet, op. ch. p. 943, alude a la técnica de la adunibrat¡o que Séneca uti-
lizó respecto a su modelo horaciano.
8 Séneca en el cap. IDe vila beata nos indica lo diñeil que es alcanzar la felicidad: ade-
oque non esifacile consequí beaíam vitara, nl co quisque ab ea longius recedal quo ad ii/am
concilatiusJértur.
~ Cf Julián Marías, op. cii., nota 15, pl21: «la vida humana tiene una naturaleza, algo
que la define y hace ser lo que es: concretamente, la razón; y es feliz cuando coincide consi-
go misma, cuando es fiel a esa naturaleza racional».
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pueden ser fruto de la fortuna o de la virtud; se pueden utilizar y se puede
gozar de ellas, pero sin ser esclavos de éstas, pues la riqueza, como la salud,
no tiene más valor ni desempeña más papel que el que se le presta.
Nuestros poetas, siguiendo las orientaciones éticas del estoicismo y epi-
cureísmo, hacen una manifestación contra el afán de lujo y la ambición de
riquezas, moneda común en la sociedad de su época (como en otras muchas)
y meta para alcanzar la inalcanzable felicidad. Reflexionan sobre la intran-
quilidad y el miedo que acarrean, incluso critican la inutilidad de esa rique-
za, incapaz de proporcionar alivio en las desgracias y sosiégo durante la
noche.
Horacio, en Carm. II 16, ataca ese afán de riqueza, de lujo y de cargos
públicos. Afirma que se vive feliz con poco y aconseja no ambicionar tantas
cosas al ser tan breve la vida. En Carm. III 1, reitera su ataque a ese afán de
conseguir riquezas que atemorizan e intranquilizan y alaba, a su vez, la paz
que invade la humilde casa; el sosiego que disfruta el que posee lo suficien-
te y su preferencia por su tierra natal en lugar de acumular riquezas que
inquieten su espíritu y. 21 s.:
somnus agrestium
tenis viroruin non humílís domos
fastídil.
vv. 25 s.:
desíderantem quod satis es¿~ neque
tumultuosum sollicitat mare.
vv. 47 s.:
Cur valle permutera Sabina
divitias operosiores?
En Séneca este sentimiento está presente en el tercer coro del Hercules
Oetaeus al decimos que la fortuna proporciona grandes miedos a los ricos,
frente a la tranquilidad que goza el pobre, que los áureos artesones turban el
descanso y que la púrpura ocasiona noches de insomnio, vv. 648 Ss.:
Osipaseantpeceora ditum!
quanlos intus sublimis agit
fortuna metus¡
y. 652: Pectora pauper secura genl.
vv. 646 s.: Aurea rumpunt texta qu¡etem
vigilesque trahíl purpura noctes.
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Algo similar leemos en el primer coro del Herculesfurens, (vv. 164-177)
donde se afirma que muchos intentan acumular riquezas que les hagan feli-
ces, alcanzar la popularidad o la gloria en el foro, pero pocos son los que
conocen la descansada vida (secura quies) que proporciona la felicidad, y
que seria la evocación del Epod. II.
En efecto, la felicidad para Horacio reside en no ansiar más de lo que uno
posee, poder vivir en su tierra natal, disfrutando de su hacienda y pasando
desapercibido para el pueblo (Carm. II 16, 37 Ss.). Incluso afirma que no
puede llamársele feliz a la persona que posee mucho sino al que sabe usar
sensatamente de los dones divinos (Cm-ni. IV 9, 45 ss.):
Non poss/den/etn mu/la vocaveris
recte beatutn: reclius occupat
nomen bealt qul deorura
muner/bus sapienter ut/.
Séneca, siguiendo muy de cerca a su modelo, expresa su anhelo de que
su tierra lo proteja disfrutando su vejez en un lugar humilde y disponiendo de
una escasa fortuna (Hereu/esfurens vv. 196 ss.):
Me mea te/tus
¡are secreto tu/o legal.
Veníl adpígros cana senectus
humi/íque loco sed cerio sedet
sordida parvaefortuna domus.
y completa a su modelo al manifestar su deseo de no ser poderoso (Hercules
Qetacus vv. 692 s3:
[‘clixalius magnusque sonet,
me fluí/a vocel turba polentem.
Sin duda alguna, comparten la idea de que las riquezas no proporcionan
la ansiada felicidad al no poder dar una satisfacción completa y duradera,
pues éstas no pueden proporcionar la dicha que brota del interior del ser
humano. De ahí que, en Cartn. II 16, 27 s., el poeta exprese la imposibilidad
de ser feliz completamente:
nihil esí ab omní
parte beatum.
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y en Carm. III 24, 63 s. al señalar que siempre falta algo a esas fortunas para
ser completas:
;tamen
curtae nescio quidsemper abesí reí.
Una evocación de este contenido podemos vislumbraría en HerCules Oetaeus
vv. 643 Ss., donde se indica que es algo insólito que el hombre feliz llegue a
la vejez y que la felicidad es pasajera:
rarum estfelix idem que senex:
quosfelices Cynthia vídit,
vzdit míseros enata díes.
Como colofón de este tema 20 y acorde con lo dicho conviene recordar la
sentencia de Diógenes de Enoanda: «La felicidad es la disposición interior de
la que somos dueños» y el frg. 548 Usener: «La felicidad y la dicha no la
proporcionan ni la multitud de riquezas ni la dignidad de nuestras ocupacio-
nes ni ciertos cargos ni poderes, sino la ausencia de sufrimiento, la manse-
dumbre de nuestras pasiones y la disposición del alma que ha delimitado lo
que es por naturaleza».
El temade la felicidad está unido también al de la Fortuna, diosa pode-
rosa y omnipotente que tiene en su mano cambiar la suerte de las personas
provocando su felicidad o su desgracia. Nuestros poetas se ocupan de esta
diosa y advierten cuál es su cometido y qué situaciones provoca en la gen-
te. Ambos abren sus composiciones (Carm. 1 35, 1-4 y Aganiemnon vv. 56-
59) con el mismo tópico de elevar a ciertas personas para destruirlas a con-
tinuación. A lo largo de estas composiciones se recurre a los mismos
motivos: invocaciones, súplicas de todos los seres humanos —sea cual fue-
re su condición o status social— y vivo deseo de alcanzar sus dádivas
temiendo al mismo tiempo sus cambios. Se cree que la vida o la suerte de la
20 Es interesante recordar el cap. III De vila beata de Séneca donde nos dice que la vida
feliz es la que está conforme con su naturaleza; esto no puede suceder sino teniendo, primero,
el alma sanay en constante posesión de la salud; en segundo lugar, es necesario que sea enér-
gica y ardiente, magnánima y paciente, dispuesta a toda eventualidad, cuidadosa pero sin estar
preocupada de su cuerpo y de lo que le pertenece; solícita de las otras cosas que sirven para
la vida, pero sin admirarse porninguna de ellas; preparada a usar de los dones de la fortuna,
no a servirla como esclava.
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persona humana está en manos de la fortuna, que va trazando los aconteci-
mientos existenciales, y que el hombre no es el verdadero forjador de su
futuro ya que, en múltiples ocasiones, vemos sus planes transtocados al azar
y sin una lógica acorde con los hechos proyectados. Esta idea universal que
sigue confirmando su atemporalidad está magníficamente plasmada en
Carm. 1 9,13 Ss.:
Quid sitfuturum crasfuga quaerere el
quem Fors díerum cum que dabit /ucru
appone.
Igualmente, en Séneca, se alude a ese mañana, pero aquí hay algo que
está por encima de la fortuna que dirige el rumbo de la vida humana y es el
destino del ser humano que Cloto va hilando y que con sus hermanas Láque-
sss y Átropo son las encargadas de ejecutar el destino individual del ser
humano2’ (Thyestes vv. 617 s.):
Miscel haec illis prohibetque Cío tizo
stare Fortunam, rotal omnefalum.
Horacio la llama rapax Fortuna y dice que le agrada trastocar el orden de
las cosas colocando en un sitio lo que anteriormente estaba en otro (Carm. 1
34, 14 ss.); asimismo, habla del ludas de la Fortuna refiriéndose a la volu-
bilidad de la diosa en Carm. III 29, 49-52:
Fortuna saevo laeta negotio el
ludura insolen fem ladera pertinax
transmutal incertos honores,
nune mi/ii, nunc a/ii benigna.
Séneca, a diferencia de Horacio, había experimentado en su propia car-
ne los drásticos cambios de esta diosa a la que llama fa/lax Fortuna, que
engaña con sus bienes y que a los que eleva los pone al borde del precipicio
(Agamemnon vv. 56-59). Esta diosa no guarda fidelidad a nadie, rige sin
orden los negocios humanos y con mano ciega y sin lógica ni justicia repar-
te sus dones, premiando y elevando a los más viciosos y a veces dañando a
21 Cf A. Ruiz de Elvira, Mitología Clásica, Madrid 1975, p. 61.
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los más virtuosos y necesitados. Nadie puede confiar en ella, pues a los que
eleva y enriquece puede subirlos y bajarlos en muy poco tiempo, Pizaedra
vv. 978 as.:
Res humanas ordine nullo





El poeta cordobés se detiene en el tema de la inestabilidad de la fortuna,
aunque asegura que ninguna situación es duradera, dolor y placer alternan, si
bien las situaciones dichosas y agradables suelen ser más efimeras, Thyestes
vv. 596 5.:
Nulla sors longa est: dolor ac vo/uptas
invicem cedunt; brevior voluptas.
Más adelante aconseja que nadie confie demasiado en lo favorable ni
desespere de una mejora en la desgracia, ya que nadie tiene de su parte a los
dioses para que pueda prometerse el día de mañana, Thyestes vv. 616 s.-619 5.:
Nemo confidalniinium secundis.
nemo desperel meliora /assis:
nemo 1am divos habuitfaventes,
crastínum utposset sibipol/icerí:
Pues bien, para cerrar el tema de esa buscada felicidad y de los ansiados
dones de la Fortuna, debemos señalar la coincidencia de pareceres en nues-
tros dos autores al aconsejar con sabio criterio seguir el camino de la media-
fía que es, precisamente en él donde podemos encontrar la justa felicidad
sin estar expuestos a grandes cambios.
Nuestros poetas coinciden al señalar que, únicamente, la aurea mediocri-
tas, es decir la niediania, puede proporcionar la felicidad que conlíeva bie-
nestar, estabilidad y seguridad, Can. tilO, 5 ss.:
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Auream quisquis mediocritatera
diligil, tutus caret obso/eti
sordibus tecli, caret invídenda
sobrius aula.
asimismo se expresa Séneca en Agamemnon vv. 103s.:
Falix mediae quisquis turbae
sorte quietus.
y Hercules Oetaeus vv. 675 Ss:
Quisquis madiurn defugir iter
síabilí numquam tramite currel.
Esta medianía, útil y práctica, la prefieren las personas inteligentes que
conocen el daño que pueden acarrear las cosas superfluas22. Es una constan-
te que a lo largo de los tiempos se viene pregonando (al decir que en el tér-
mino medio está la virtud) y que curiosamente coincide con lo que leemos
en un articulo periodístico de reciente aparición, en el que se compendia
magistralmente las ideas aquí comentadas23: «El hombre normal deberia
necesitar muy poco para ser feliz. No me refiero a la felicidad completa, que
es una mcta imposible, sino al contento interior y sosegado que confundimos
con la felicidad... Está claro que la salud ayuda a ser feliz, pero no es deter-
minante. El dinero tampoco. La falta de dinero produce angustia y desaso-
siego, pero la abundancia de bienes no es fundamental para alcanzar el con-
tento. Conozco a muchos ricos que son unos desgraciados infinitos... La
felicidad, o el contento, se encuentra en la normalidad. En lajusta valora-
ción de las gentes, las cosas y sus circunstancias.»
El tema del carpe diem24, que es una constante en las odas horacianas y
que se ha constituido como tema y como tópico literario, era conocido en la
22 Cf. Séneca, Epistu/aeadLucifium XXXIX 4: «Magni animí estconleninere ac medio-
rna mal/e quam nimia. II/a enim utifia vilalíque sunt; at haer eo, quod superfluunl. nocení».
23 Cf Alfonso Ussia, «Sencilla felicidad», ABC 5octubre 1997, p. 40.
24 Contamos con dos excelentes trabajos de V Cristóbal donde se ofrece una elaborada
y detallada información sobre dicho tema: «Horacio y el carpe die,n», Actas del Simposio
bimí/anario de Horacio, Salamanca 1992, 171-189 y «El tópico del carpe diem en las letras
latinas» en Aspectos didácticos da Latin 4, Zaragoza 1994, pp. 225-268.
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literatura mucho antes de la obra de Horacio. Es una forma de vida que acon-
seja desentenderse del futuro y disfrutar el presente, una actitud que practi-
caban y pregonaban los epicúreos y una constante vital que se repite a lo lar-
go de muchos siglos y civilizaciones. En opinión de Vi Cristóbal (p. 171): «el
carpe diern (antes que tema literario) ha sido un planteamiento vital al que el
horno sapiens ha llegado a consecuencia de su reflexión sobre el tiempo, su
conciencia de la transitoriedad de las cosas y, en especial, de su propia tran-
sitoriedad».
Este tema universal, del que hay restos en antiguas culturas mediterráne-
as, es algo connatural a la existencia humana consciente de la incertidumbre
del mañana y la fugacidad de la vida. No es una máxima estrictamente epi-
cúrea y buena prueba de ello son algunos pasajes de las Epístolas a Lucilio25;
sin embargo, el enfoque en nuestros autores presenta matizaciones distintas
debido, fUndamentalmente, a las corrientes filosóficas que seguían.
Los simpatizantes del Jardín invitaban a gozar del presente disfrutando
de todos los bienes materiales que llegaban a proporcionan el hedonismo epi-
cúreo; mientras que los seguidores del pórtico invitaban a vivir el presente
disfrutando de esa plenitud que cada uno podía conseguir por si mismo, que
brotaba de su interior al estar en posesión de la virtud y sin necesidad de uti-
lizar lo material (vino, mujeres, perfUmes, comida etc.). El poeta de Venusia
invita a ese disfrute, a ese goce y aprovechamiento del presente, preocupado
por la idea de la muerte y la inseguridad del mañana. En cambio, Séneca
aconseja vivir el momento con alegría pero sin desenfreno, obsesionado por
el fatum irrevocable e ineludible para todos. Veamos esta idea reflejada en
Carm. 1 11, 7 s. donde se recoge la famosa expresión del carpe diem que se
ha convertido en tópico literario:
dum loquimur fugerit invida
netas: carpe diem, quam mínimum credula postero.
y en otros menos conocidos pero que invitan a ese disfrute del momento pre-
sente Can. 1111,13-17 y en III 8, 26 s.:
Dona praesentis cape laetus horae ac
linque severa.
25 Cf. V Cristóbal, «El tópico del carpe diem en las letras latinas», pp. 243-248.
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Horacio como buen epicúreo aconseja, en varias ocasiones, disfrutar de la
vida mientras lo permitan las circunstancias, la edad y el hilo negro de las
Parcas (Can. II 3, 13-16) y, a su vez, no estar preocupado por el futuro
(Can. 1 9, 13-18) que es incierto por cubrirlo la divinidad con una nebulo-
sa (Carrn. III 29, 29-32) y depender de la voluntad divina el poder disfrutar-
lo Carrn. IV 7,17 5.:
Qui seil an adicianí hodíernae craslína summae
tanipora di suparí?
Séneca se hace eco de este tópico y aconseja disfrutar de la vida26 que
se apresura en rápida carrera, con la alegria que produce el sosiego interior,
perturbado por el destino que traza la trayectoria del hombre llevándole irre-
niisihlemente ala muerte HerCulesfurens vv. 177-180 y 183-185:
Dum Jata sinuní7.
uy/te laati: properal cursu
vi/a cita/o volucrique día
roto praecipílis vertítun aun 1;
Algeus homínumferíur rapidis
obviajátis incerta sui:
Siygias ultra quaarítnus undas.
Asimismo es un fiel reflejo del pensamiento horaciano el no poder los
hombres prometerse el día de mañana (Thjyestes vv 6] 7s.).
Este disfrute del tiempo presente contrasta con la velocidad del tiempo,
con esa reflexión de que nada permanece, que no es posible volver atrás y
recuperar el tiempo pasado. Ciertamente, nadie puede poner en duda la carre-
ra vertiginosa del tiempo, (recogida espléndidamente en el Eheu fugaces,
Postume, Postunje,/ labuntur anní, Carm. II 14,1 s. y en Troades 400: teínpus
nos avidum devoral et Choas), la brevedad de la vida28 y la inseguridad del
2C Séneca, en el coro 4tO de Pizaedra Vv. 761-763, reflexiona sobre la belleza, bien eñ-
mero que se desvanece con rapidez, e invita a disfrutar de ella mientras sea posible vv 773 s.:
Ras así Jbrma fugas: quis sapiens bono/ confidaifragilí? Dum licet, utere.
27 Cf. Fr. Moya del Baño, «Presencia de Tibulo en Séneca», Simposio Tibu1/ano. Murcia
1985, 339-346. La autora ve en estos versos la presencia de Tibulo 1 1,69 s.
28 Cf, Carm. 14,15 y 1116, 17 s.
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mañana, incógnita que planea en el pensamiento humano al desconocer qué
puede ocurrir en el fUturo. El tiempo escapa precipitándose hacia ese futuro
que únicamente está avocado a la muerte29, igual para pobres y ricos30, y a laque nadie puede esquivan imperiosa necesidad que todos estamos obligados
a asumir y a soportar, Can. II 3, 4 y 25 s., 1118, 29 ss. y 1 28, 15 ss.:
Sed omitís una manet nox
el calcanda semel via ¡eh.




Este determinismo e imposibilidad de cambiar o desviar los destinos de
los hombres tiene un paralelo en Herculesfurens vv. 188-191, en los que se
nos asegura que a nadie le está permitido aplazar el día asignado (proferre
diern) ya que las Parcas vienen en el tiempo fijado (certo tenipore), con sus
husos irrevocables (y. 559). Algo parecido está expresada en Oedipus 987 ss.:
Omnia cerio tramite vaduni
pnimusque dies dedil extremum:
non illa deo vertisse licel,
quae nexo suis currunt causis,
it cuíque ratus prece non ulla
mobilis ardo.
Una cierta correspondencia entre ambos autores se percibe en lo referen-
te al otium. Esta palabra ofrece implicaciones buenas y malas3’, según como
29 En Carm. IV 7, 7 leemos immortalia ne speres, evocado más tarde en Hercules Oe/a-
aus y. 1035: aeternumfieri ni/ii/y y. 1099: quod natum es/ properal mori y en Troades v.398:
(mors) ve/ocis spatii meta novissíma.
~ Cf. Carm., I 4, 13 s.: Fallida Mors aequopulsat pede pauperum tabernas! regumque
turris.; 1118,23 55. y Iii 1, 14s.
>‘ CfI. M. André, L Oflum dans la y/e morale et intellectuelle romaine des origines & 1’
époque augusíéenne, París 1966: PUE Ovidio en Tríst. 1, 1, 41 recuerda que es necesario el
otium para componer poesía : carmína secessum scribentis el olía quaerunt) y más tarde en
Pon)? 14, 21 afirma que el ocio alimentael cuerpo y también se nutre con él el alma (Olía cor-
pus a/uní; animus quoque pascitur il/is).
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se entienda y se oriente, pero es evidente que nuestros autores recuerdan el
otíum del sabio que es un remanso de serenidad y expresa el deseo de dis-
tanciarse de la vida pública, de los negocios para gozar de una existencia reti-
rada que le proporcione la serenidad de ánimo. Este otium32 posee las cuali-
dades más positivas de la al producir descanso, reposo, bienestar, calina,
sosiego, tranquilidad, paz de espíritu, carencia de ocupaciones y tiempo dedi-
cado al recogimiento y a la quietud necesaria para la actividad creadora33, a
los placeres de la vida tranquila; es, en definitiva, el equilibrio tan deseado y
buscado por el sabio y el pueblo en general, que anida, al igual que la felici-
dad, lejos de los techos artesonados de las riquezas y de la fama. Esto coin-
cide con lo que Epicuro predicaba como ideal de vida «vive oculto» y en lo
que coincidían epicúreos, cinicos, escépticos y los primeros estoicos cuando
predicaban el retirarse de los bullicios y afanes mundanos para salvaguardar
la serenidad del sabio y llegar a alcanzar la eudaimon ~ ojdícidad espirí-
(¿tal.
El otium es una especie de «arte de vivir» que practicaban los filósofos
epicúreos que, distanciándose de la vida pública y dejando a un lado miedos,
falsos tetnores y necesidades inútiles, llegaban a conseguir la serenidad de
ánimo, es decir la ataraxia, pregonada por el epicureísmo. En efecto, para el
poeta venusino esta ataraxia se coseguía con muy pocas cosas y proporcio-
naba el bienestar y la tranquilidad para poder disfrutar de un plácido sueño
libre de temores y de la despreciable ambición como recomienda en Carm. 1]
16, 13-16:
vivitur parvo bene, cuipaternum
sp/andet in mansa tenui sa/inum
nec ¡«vis somnos timor aut cupido
sordídus aufert.
Una presencia de este contenido la encontramos en ese reposo tranquilo
que gozan los inocentes que se conforman con lo poco que tienen esperanza-
dos en su campo y libres dc toda ambición HerCules Jareas 159 ss.:
32 Cf. R. Rius Gatelí e 1. Segarra Añén, «[mágenes de ocio y sabiduría epicúreos en las
epístolas horacianas», Bimilenario de Horacio, Salamanca 1994, 339-346.
~ Este otiuni demanda el entristecido Ovidio en Tristia 1 1,41 como hemos recogido en
la nota 31.
~< Cf C. García Cual, Epicuro, Madrid 1951, p. 56.
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Haec ínnocuae quibus esí vitae
tranquilla quies el laeta suo
parvoque domus, spes esí in agros.
Todos los deseos de paz y disfrute del campo paterno son motivos reite-
rados en estos poetas; el venusino expone sus deseos con un criterio muy per-
sonal, utiliza el pronombre personal —como más tarde hará Séneca, siguien-
do el modelo horaciano— para indicamos su propia estima y valoración de
lo que le rodea. para él lo más valioso es disfrutar de un pequeño campo, dis-
frutar de su inspiración poética y pasar desapercibido de ¡a gente, Carm. II
16, 37-40:
mi/ii parva rura el
spirilum Graiae ten uem Camenae
Parca non mendax dedil el malignum
spernere vu¡gUs.
Una valoracióñ similar está plasmada en el segundo coro del Thyes les que
expresa aún con más detalle ese arte de vivir, despreciando el poder que sue-
le ser pasajero, alcanzar un dulce reposo y conseguir esa imperturbabilidad
propia de sabio, para poder llegar a viejo y morir como una persona normal,
es decir sin poder, fama ni riquezas, 391-400:
SIel quicum que va/elpotens
au¡ae culmine lubrico:




aeías per íacitum fluat
Sic cum transíeriní mel
nullo cum slrepiíu dies,
plebeius manar sen ex.
Después de haber examinado en detalle algunos paralelos horacianos en
la obra senecana debo concluir afirmando, por un lado, que los temas que
hemos rastreado en estos autores son universales, consustanciales a la natu-
raleza humana, en los que el hombre, (llevado por la evidencia del transcur-
so del tiempo y por el sentido mismo de la condición humana), se detiene y
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razona por si solo; por otro, que Séneca ha sabido engarzarlos e incrustarlos
veladamente en sus tragedias para que fuesen un homenaje imperecedero a
uno de sus más admirados poetas.
En definitiva, estos contenidos, gracias a la reflexión y a la pluma de tan-
tos pensadores y escritores, ilustran admirablemente la condición del ser
humano; confirman la atemporalidad e innegable actualidad de los mismos y
constituyen un arsenal importante y necesario para la formación del hombre
plural que desee una sociedad sana, ilusionada en la que el humanismo sea el
pilar angular de la existencia humana.
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